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El pensamiento de Ovidio Lagos
OSCAR LUIS ENSINCK

El pensamiento de don Ovidio La
gos debe buscarse en las páginas de
su diario, en las páginas de La Ca
pit.al. Ya en su primer número, en
el artículo editorial que lleva sus ini
ciales podemos leer: "Subimos a la
tribuna del pericdismo con la fe ar
diente que nos impone a tocios el sa
grado apostolado de la. prensa. Inque
brantables en es-e deber, haremos en
bien del país cuantos esfuerzos y sa
crificios sean conducentes al engrande
cimiento del pueblo santafesino e inte
reses generales de la Nación. Nuestra
bandera será la carta constitvcional
de la República ... todo trabajo oculto,
en los pueblos democráticos, es aten
tatorio a la. soberanía popular, cuan
do se trata de sus más caras prerro
gativas... todo cuanto tenga esos ca
racteres Jo hemos de combatir para
destruir en Jo posible esa. funesta ten
dencia de la política mezquina que
encadena a los pueblos e. los gobiernos
personales, abogaremos por la paz que
es el fuego sagrado donde se inspiran
y fortalecen los pueblos, donde el espí
ritu progresista del hombre tiene su
garantía y entrevé el porvenir de la
patria y de la familia... con ese fin
laudable abrimos nuestras columnas a
todos los patriotas, que con su talento
quieran ayudarnos a ilustrar las cues
tiones más trascendentales, que han
de ventilarse en la tribuna del perlo-

dismo, pana poner término a la igno
minia en que ha hundido al país la
gran política. . . las ideas que dejamos
consignadas son el juramento solemne
que hacemos ante el pueblo y la Na
ción a quien venimos a servir como
argentinos. Las columnas de La Ca
pita], pertenecen al pueblo".

Así de esta manera inició Ovidio
Lagos su misión periodística en Rosa
rio. Podemos tratar su pensamiento
en algunos aspectos que hacen a Jo
local y a Jo nacional. En verdad, no
hay punto que no se haya tratado en
La, Capital. Todo palpitaba en la
misma.

DEFENSA DE LA CIUDAD
Desde el primer número se conver

tirá La Capital en un celoso de
fensor del progreso de la ciudad. No
le importó a Ovidio Lagos los compra
dores de su periódico, le importó su
opinión y el bien de la ciudad. Una
nota del 1° de enero de 1869 es fiel
reflejo de su pensar: "Un suscriptor
menos ... uno de los empresarios de
los famosos bailes de máscaras ha de
jado de ser suscriptor nuestro porque
aplaudimos la medida del señor jefe
político sobre esas reuniones. as im
porta un comino un suscriptor, veinte
o cincuenta en cambio del bien público
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por cuya suerte nuestra misión es
velar".

Pocos días después podemos leer
(3 de febrero de 1869): "Nuestra ciu
dad se moderniza. Dos hechos culmi
nantes en la marcha trascendental del
progreso van pronto a colocar al Rosa
rio en el rango de las ciudades más
adelantadas del globo: el telégrafo y
las aguas corrientes". Este interesante
artículo donde se dan pormenores de
las nuevas inauguraciones, se repite
con otros servicios u obras, con fre
cuencia, es decir que la ciudad palpita
y crece con el diario, y a su ritmo".

Ovidio Lagos aplaudía toda obra
de progreso que ocurría en la ciudad,
pero era un censor tremendo cuando
se detenía el progreso por problemas
políticos o por incapacidad de los go
bernantes.

Un artículo, "El gran paseo", que
lleva las iniciales O. L.-marzo de
1869- se refiere a la avenida de Cir
cunvalación, "el Rosario de mañana
podrá espejarse en las aguas del mag
nífico Paraná a orillas del bulevar de
Circunvalación".
En marzo de ese año, el diario criti

ca a los "aguadores" que no habían
repartido agua en la ciudad, pero a su
vez hacía responsable a la Municipali
dad del estado de las bajadas hacia
el río.

Cuando llegó el gas a la ciudad, en
el número 433 del 14 de abril de 1869
podemos leer: "Viene el gas. Ya ha
principiado la colocación de la cañe
ría. . . nuestra ciudad está de panabie
nes, pues muy pronto tendremos el
nuevo alumbrado. ¡ Eureka. Eureka.
Eureka, viene la luz. La buena luz;
tendremos gas!"

En fin, las obras del puerto, el em
pedrado, el tranvía, el ferrocarril, to
do, todo recibirá en las páginas del
diario de Ovidio Lagos su aplauso, su
empuje y su apoyo.

Con respecto al puerto, fue tema
permanente de campaña, y en el núme-
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ro del 10 de octubre de 1875 podemos
leer: "la conducta que han observado
los diputados nacionales postergando
la cuestión del puerto para el año
viene y la coincidencia de des.]
favorablemente el mismo asunto di
lo que toca a Buenos Aires, ha sido
recibida muy mal... Dirán los señores
diputados que no tienen tiempo sufi
ciente_para estudiar como se debe la
cuestión... pero se olvidan que el Ro
sario, lo mismo que Buenos Aires, son
las fuentes de la riqueza pública y que
tanta falta le hace el puerto a una
como a la otra de las provincias".

EDUCACION POPULAR
En todo momento, la pluma inteli

gente y severa de Ovidio Lagos bregó
por la educación popular. En sus pági
nas vemos la preocupación por dotar
a Rosario de escuelas acordes con su
importancia, a la vez que podemos es
tudiar la historia de la educación en
dicha ciudad. El 29 de noviembre de
1868, Ovidio Lagos, en un conciso ar
ticulo, apoya y auspicia la creación de
una Escuela Normal y dice: "...los
grandes intereses morales e intelectua
les de este pueblo merecen una prefe
rente atención. Ellos son la base del
porvenir y del desarrollo general de los
elementos de riqueza con que ha sido
favorecida esta tierra. Lleve cada uno
su contingente al pronto estableci
miento de la Escuela Normal para que
todos recojamos los óptimos frutos de
las generaciones que se eduquen en
ella".

Leamos este magnífico artículo de
Ovidio Lagos, de octubre de 1869:
" ... si los pueblos no se educan, si no
se hace del joven vago, un jornalero
útil y un ciudadano honrado, difícil es
que la libertad asegure su imperio, di
fícil es que los caudillos desaparezcan
entre las tinieblas de la barbarie y más
que difícil, imposible, puede decirse a
los que pretenden de los gobiernos que
permanezcan dentro de la órbita que
les señala la voz imperiosa del deber".
Otro artículo del mismo año dirá: "los
pueblos que viven incultos son general
mente incapaces para comprender, pa-
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ra disciplinarse, para organizarse...
para que un pueblo avance en el con
cierto de las naciones y logre su libe
ración-aun la economica- deberá
ser ante todo educado e instruido. Lo
uno va con lo otro".

Un artículo de abril de 1874 nos
revela que Ovidio Lagos tenía en la
crítica constructiva un arma formida
ble. Si bien criticó a Sarmiento en más
de una oportunidad, se lo oirá decir
en la fecha mencionada: "la adminis
tración del señor Sarmiento habrá
cometido errores políticos, habrá pasa
do, en muchas ocasiones, las facultades
que le son acordadas por la Constitu
ción, pero en medio de los reproches
que pueden hacérsele, se le reconocerá
siempre el gran interés que se ha to
mado por desarrollar la educación y
hacerla fácil para todas las clases so
ciales".

EI Colegio Nacional de Rosario
encontrará en las páginas del diario
franco apoyo, y desde 1869, fecha. del
proyecto de instalación del Colegio Na
cional en Rosario, hasta su estableci
miento en 1874, los artículos se Buce
den. Entre las numerosas notas, men
cionamos el párrafo de una de ellas,
que refleja el pensamiento de D. Ovidio
Lagos con claridad, "... educar a un
pueblo es la misión más santa y fecun
da de los gobernantes". Poco después
dirá, en la edición de 5 de diciembre
de 1875 sobre las escuelas locales,
" ... nos asiste la duda de que el Poder
Ejecutivo conozca el estado vergonzo
so de las escuelas de la provincia. Nos
cuesta creer sepa que hace ocho meses
no se paga a los maestros ni a los due
ños de casa. ¿A qué hacer leyes si no
han de ponerse en práctica? ¿A qué
nombrar inspectores antes de formar
las escuelas que han de inspeccio
narse?"
DEFENSA DE LA INDUSTRIA

NACIONAL
En une. época en que el proteccio

nismo a la industria nacional era muy
tibio, la voz de Ovidio Lagos se alza.
como protesta, por la defensa. de la.
misma. En un artículo del 27 de octu-
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bre de 1869, protesta porque el "señor
presidente Sarmiento ha dispuesto que
el Código Civil se imprima. en Norte
américa. Creemos que el deber de todo
gobierno es proteger la industria del
país, para estímulo de las arles. . . re-

pruebe la prensa argentina este acto
como se merece, y la tipografía haga
lo que debe, apoyada en las leyes de
la razón y de la justicia. Así como so
mos justos para. aplaudir lo bueno,
hemos de ser severos para reprobar
actos de favoritismo ... " Eh 1875 se
ocupa otra vez del tema y en un inte
resante artículo dice: "... es una ver
dad reconocida que no protegemos co
mo se merece la industria. nacional...
el pueblo no estimula por el consumo
de los productos que, elaborados en el
país, pueden hacer competencia con
los de Europa, tanto en precio como en
calidad ... refiriéndose a los vinos, por
ejemplo, que están llamados a ser en
nuestro país una inagotable fuente de
riqueza, los tenemos tan buenos como
los más recomendables de Europa..."

PROBLEMAS NACIONALES
Los problemas locales no ocultaron

a Ovidio Lagos el panorama nacional.
Veamos su pensamiento en algunos
temas nacionales. En vísperas de la



guerra· civil, en 1868, un artículo que
lleva su firme indica: "si la guerra
civil estalla -como parece probable
es el fruto de esa política centralista
'de egoísmo local y de las ciegas ambi
ciones de dominio de la oligarquía
bonaerense... la Patria de las medio
cridades políticas son los empleos pú
blicos y los favores del mandón ..."

A veces la sátira política también
tenia cabida en las columnas del diario
de Ovidio Lagos. En marzo de 1869, un
artículo se refería al reciente censo de
burros realizado en la República, cen..o
en el que no entró Santa Fe, indican1o
la noticia "creemos sinceramente que
en nuestro territorio deben haber tam
bién bastantes ejemplares y es ndu
dable que en estos últimos años han
aumentado considerablemente".

En la edición del 22 de junio de
1869 podemos leer un magnífico ar
tículo sobre la situación nacional que,
con la firma de O. L., dice: "lo que
necesitamos en este país es paz. Ella
es mejor que el mejor gobierno y lo
que conviene es la buena armonía 2n
los miembros de una familia. Si hay
abusos y errores condénense los prime
-ros e indiquense los medios de evitar
·los segundos. Interesados en la paz y
.el prog-reso de la República y del Ro
sario, hemos de combatir la anarquía
donde ella se asome, sin fijarnos en
color político ni en persona. Hágase en

· buena hora la oposición al gobierno,
pero en el sentido de producir el bien
y no el mal. No hagamos opost2on
sistematizada para minar los cimien
tos de un gobierno que hartas dficul
tades ha tenido y tiene que vencer".

Reflexionemos con esta interesante
nota del 7 de julio de 1870 sobre el
tema'. de la sátira política: "...¡Quién
no conoce el laurel! Sus hojas sirven
para ceñir la corona de los guerreros
y de loo gobernantes que restauran la
libertad o zurcen el manto de la honra
de la patria. Y como todas las cosas
sublimes tienen su lado ridículo, el leu
rel sirve también para preparar el
prosaico estofado. Pues bien, he aquí
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lo que cuestan los laureles de la gloria.
La guerra de Crimea devoró 784.000
hombres, la de Italia 45.000, la de Ale
mania 45.000, la de América 800.000,
total, un millón setecientos cuarenta y
tres mil hombres para recoger algunas
hojas de laurel. ¿Qué día será aquel en
que el laurel sólo se emplee en el es
tofado ?"

Continuando con los problemas na
cionales, en el número del 4 de mayo de
1876 dirá Ovidio Lagos: "¿Qué hará
el Congreso en 1876? ¿Perderá su
tiempo en disertaciones académicas?
¿ Se ocupará con patriotismo e interés
de las cuestiones económicas que tie
nen comprometido el crédito de la Na
ción, la fortuna pública y la particu
lar, la marcha de los pueblos que re
presenta? ¿O tratarán de lucir sus
dotes oratorias prescindiendo de ocu
parse de las cuestiones trascendenta
les? La situación del país es muy
grave..."

Las críticas tienen siempre altura
y tratan temas de importancia. Un
artículo del 23 de junio de 1876 pinta
la situación económica del pais y dirá:
...no conocemos nación alguna don

de se discuten más proyectos y se dic
ten más leyes, ni donde se haga menos
en el mundo que en el pueblo argenti
no. No hay gobierno de provincia que
no adolezca del mismo mal, de esa
fiebre de proyectar y de crear leyes.
Somos más soberanamente teóricos que
prácticos y cuando algo nos propone
mos llevar a cabo concluimos por aban
donarlo al empezar, gastando el doble
de lo que las obras concluidas podrían
costar. La prueba más concluyente de
nuestra indolencia, del ningún interés
del gobierno por lo que es útil, la te
nemos en la falta de moneda propia.
El Congreso se hace el sordo y el Eje
cutivo el indiferente. Si no pueden dar
nos oro y plata, dennos por lo menos
cobre, que al fin es algo".

Para hablar del pensamiento de
Ovidio Lagos muchas páginas serían
necesarias; con lo visto tenemos una
somera idea en varios aspectos. Termi
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no estas líneas recordando sus pala
bras, que marcan en forma indeleble
su espíritu batallador: " .. .importa un
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comino un suscriptor, veinte o cincuen
ta en cambio del bien público, por cuya
suerte nuestra misión es velar ...".

Los dos primeros diarios cordobeses
EFRAIN U. BISCHOFF

Hasta pocos años después de caído
el gobierno de don Manuel López, en
1852, 1a única imprenta que funcionaba
en Córdoba era la del Estado. Iniciado
ese taller tipográfico, en 1823, en tiem
pos de Juan Bautista Bustos, hallábase
muy deteriorado y fue necesario repa
ranlo y traer nuevos tipos. Por ser im
prenta oficial, de allí no podrían salir
hojas periodísticas en las que se ensa
yara la crítica de las actividades gu
bernativas. Frente a tal situación, un
grupo de espíritus inquietos, encabeza
dos por el doctor Luis Cáceres, adqui
rió una imprenta en Buenos Aires, la
que llevada a la ciudad mediterránea,
quedó instalada en una casa de la calle
9 de Julio -actual, Entre Ríos- en
el número 161, frente a la iglesia de
San Francisco, con el rótulo de Im
prenta "Tres de Febrero".

Ya en trance de funcionar, el taller
fue ofrecido para la publicación de un
periódico. Nadie se animó. Era em
presa de muchos riesgos. Decidió el
doctor Cáceres asumir la dirección de
una hoja periodística, cuyo primer nú
mero apareció el 5 de agosto de 1855,
siendo editor responsable don Pedro l.
Márquez. La suscripción mensual de
ocho números valía un peso y los
ejemplares sueltos dos reales, siendo
los días de salida los jueves y domingos.
Se inició entonces la publicación regu
lar de avisos, como alimento de las
finanzas del periódico, anunciándose
que serían insertados "a unprecio mó
dico", pero que debían "ser abonados
precisamente al entregarlos". Los pun
tos de suscripción eran "La Botica de
Alcain, calle Junín números 22 y 24;

en la de Pizarro, en la Plaza; en el al
macén de don Manuel Alvarez; en el
de Román Amenábar, esquina a las
calles General Urquiza y 27 de Abril".

Con el propósito de definir su po
sición, El Imparcial expresó que "hoy
sobre todo no puede ser la política el
único punto de la discusión periodís
tica", pero afirmaba que "la existencia
del país como nación, está íntimamen
te ligada y dependiente de la marcha
actual de los sucesos. Podemos sin
duda reunirnos y presentar con el
tiempo al mundo, el espectáculo de
una nación fuerte y dichosa". Y sen
tenciosamente añadía: "Pero también
estamos expuestos a ofrecer el escán
dalo de disolver esa unión de pueblos,
única cosa que dejó en pie la violenta
dictadura de Rosas". Otras reflexio
nes, subrayando con penumbrosas tin
tas los años de infortunio que habían
se pasado, hizo EI Imparcial en
aquella primera entrega, insistiendo
en que era necesario para los pueblcs
apoyar su marcha en la Constitución.
Puntualizaba en definitiva: " ... Salve
mos al menos en trece pueblos unidos
la imagen de la Nacionalidad Argenti
na; desunirlos hoy no es buen camino
para ligar mañana al que se ha segre
gado de todos". Clara alusión a la pro
vincia de Buenos Aires separada de la
Confederación, por los conflictos bien
conocidos.

EI Impareinl, refiriéndose a cómo
había tenido que luchar par a hacer
efectiva su aparición, argumentaba
que los suscriptores eran "unos vivien
tes muy raros entre nosotros". Más
adelante expresaba que "todos en esta



ciudad se quejaban de la falta de una
imprenta", y cuando se anunció la apa
rición de El Imparcial unos se hicie
ron los indiferentes, otros se negaron
a. contribuir, los de más allá no coope
raron porque a:l parecer iba a. ser un
"periódico ministerial", y esto es "por
que no ha empezado desde su Prospec
to a balazos con el Gobierno". EI en
foque del ambiente cordobés es exacto.
La hoja se inclinó por la política de
Urquiza, pero al dar éste apoyo a la
candidatura del doctor Santiago Der
qui' para Presidente de la Confedera
ción, se enfría su entusiasmo y los ar
tículos se muestran reticentes y hasta
agresivos '
. No hubo tema de la actividad pro
'yincial y nacional que escapara a las
.columnas de EI Imparcial, que se ex
pandió hacia el interior de le provin
cia, estableciendo corresponsales, co
mo lo fueran Francisco César, en San
Francisco del Chañar; Salustiano Ca
irranza, en Villa Nueva; Adolfo Ortiz,
·en Río Cuarto; Mamerto Gutiérrez, en
San Javier y, Bernardino Bron, en
Tulumba, al propio tiempo que desem
peñaron esas mismas funciones, José
,Posse, en Tucumán; Benito del Puer
to, en Paraná; Francisco Civit, en
Mendoza; Saturnino Laspiur, en San
Juan, etcétera. Así la prosperidad del

. periódico fue en aumento, y el jueves
25 de octubre de ese mismo a ñ o de
1855 anunció que en adelante saldría
tres veces por semana, en lugar de
dos, es decir, los domingos, miércoles
y viernes. "Un periódico no es toda
vía en Córdoba una empresa de lucro"
aseguraba, y con mucha razón.

Ante la circunstancia de anunciar
se la aparición de un diario, según ve
remos, El Imparcial decidió que a par
tir-del 1• de julio de 1856 su tirada se
ría cotidiana. Es desde esa fecha,
cuando Córdoba contó con dos publi
caciones todos los días. El Diario sa
lía a mediodía; EI Imparcial a las cin
co de la tarde, pero desde el 21 de oc
tubre de ese año, adelantó a las 9 de

· la mañana, menos el siguiente al día
festivo, y p ar a mayor atracción de
sus lectores, distribuía un periódico
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satírico, La Matraca, gnatuitamente.
La vida de EI Imparcial iba a ser pro
longada, con sus días de triunfo y sus
horas de letargo, pero su prédica gra
vitó, apoyando toda faena de cultura y
de progreso. Medio idóneo pare. sos
tenerse dio a la publicidad un adecuado
valor, y así se anunciaba la pérdida de
un objeto en la vía pública, como la
venta. de "algunos restos de pulpería y
útiles .pertenecientes al mismo nego
cio', Arremetió contra la costumbre
"medio militar, medio aldeana", pero
que "ofrece la. forma más defectuosa
y ridícula de publicación", al dar a co
nocer el gobierno sus Tesoluciones a
voz de pregonero. Y decía socarrona
mente que eran "Las palabras casi
siempre confusas y la pronunciación
siempre viciosa hasta hace ininteligi
ble lo que hablan esos gritadores ofi
ciales de la ley". Tanto amoló el diario
con aquella antigua modalidad, que el
25 de enero de 1856 se dio a conocer
por última vez un decreto del Gobier
no por medio de un bando 2•

EI Imparcial fue dirigido p o r su
propietario, el doctor Luis Cáceres, co
laborando Carlos Maria Bo uqu et,
Agustín E. Aguirre, Salustiano Zava
1ía, Enrique López Valtodano, Luis
Warcalde y muchos más, y fue uno
de los consejeros cercanos del director
su hermano Santiago Cáceres. Como
editores figuraron, además del nom
brado Márquez, Justo Pastor Marti
nez, Julián Urquiza, Ramón Patiño,
Pastor J. Gigena, Manuel CabTal, Ro
sa Llana y Armengol Teoera, que lue
go publicaría el chispeante periódico
La Carcajada. Dejó de aparecer a par
tir del número 1467, reapareciendo el
13 de enero de 1862 hasta el siguiente
julio; y asomó por tercera vez, desde
julio de 1863 por le.rgos meses, y desde
el 4 de mayo de 1869 hasta el 31 de
diciembre siguiente, en que murió sin
ánimo de resucitar. Bien que Je llega.na
la broma que El Eco de Córdoba le
hizo el 8 de noviembre de 1862, en su
"Panteón periodístico: "Caminante en
esta huesa / yace yerto EI Imparcial;
/ murió de suma pobreza, / si tienes,
échale un real". ·
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El doctor Luis Cáceres perfilóse
dentro del campo liberal combativo y
brioso. Fue de espíritu reformador y
una de las figuras políticas brillantes
de su tiempo. Al asumir don Mariano
Fragueiro la gobernación de Córdoba,
en 1858, él fue su Ministro General,
como también de los mandatarios Fé
lix de la. Peña y José Alejo Román. El
14 de julio de 1866 un movimiento re
volucionario despojó del mando pro
vincial a don Roque Ferreyra. La de
cisión popular hizo que el doctor Cá
ceres quedara en su lugar, y cuando
fue suplantado por el Dr. José Mateo
Luque, aquél colaboró en bien de la
armonía general con el nuevo manda
tario ?. Los últimos años de este per
sonaje fueron de penosa dolencia. Fa
lleció en 1874 '·

Ya hemos indicado, que cuando El
Imparcial llevaba varios meses de pu
blicación, llegó a Córdoba el doctor
Juan Ramón Muñoz Cabrera, un sal
teño andariego, inquieto, que contaba.
entonces cuarenta años de edad. Pe
riodista de buena fibra, había ejercido
ese menester en Montevideo, en La
Paz, Bolivia; en Lima, y tras de mu
cha andanza recaló en Mendoza. Allí,
el 1• de mayo de 1852, publicó el pri
mer diario de la Confederación, El
Oonstitucional de los Andes. Muchas
vicisitudes sobrellevó con templado
ánimo Muñoz Cabrera hasta venir a
Córdoba., y luego de su aventura pe
riodística con El Diario regresó a la
ciudad cuyana, donde en 1867 redactó
la Constitución que fundara don
Manuel José Olascoaga y que fue clau
surado por el gobernador Juan C. Mo
yano, a raíz de la enconada crítica que
se le hacía desde sus columnas y a la
que no era ajena Muñoz Cabrera '·
Pasó después a Valparaiso y más tar
de a Bolivia, para ir luego a morir a
Lima, en 1869, "m o men tos dice
Udaondo en que se disponía a im
primir el segundo tomo de su Guerra
de los Quince Añas".

Esta era la personalidad de quien
apenas había puesto su pie en Córdo-
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ba, en 1856, diose cuenta, como él lo
recordó alguna vez, que era necesario
vitalizar el espíritu público en todos
los aspectos de la vida ciudadana. El
21 de junio de aquel año da a publici
dad -y nada menos que en El Impar
cial- el "Prospecto", BJ1unciando la
aparición de su hoja periodistica. "Un
diario es, a no dudarlo, decía-, una
n·-cesidad imperiosa de la vida civili
zada", manifestando asimismo que "co
mo medio de civilización el diario es
un agente poderoso, capaz de producir
por sí solo una total reforma de las
costumbres, hábitos y preocupaciones
de los pueblos". En el extenso docu
mento reccrdaba la posición prinle
giada de Córdoba en el escenario p0-
litico y adelantó que EI Diario iba a
ser el órgano fiel a los intereses ma
teriales, económicos y morales de nues
tro ra:s", pero debía entenderse con
claridad que para aquella publicación
"no hay más acá ni mas allá del
Arroyo del Medio". Bien sabía Muñoz
Cabrera de la fama de hombre de com
bate de que llegaba precedido, y se
atajó advirtiendo que en materia re
ligiosa "seremos circunspectos y reve
rentes con ella y sus ministros, toda
vez que el deber nos ponga. en ia ne
cesidad de hablar sobre puntos que.
no siendo de dogma, sean del dominio
de la razón o del buen sentido''. Aña
r.la sentencioso: "Nuestra opinión es y
ha sido siempre que "un pueblo sin
religión, o es un absurdo o sería un
pueblo de bandidos".

Prometió no mezclarse en ias in
triguilles domésticas de los puds
políticos, y el 1• de julio de 1856, en
imprenta propia, lanzó su primer nü
mero. Bien pronto entraría en conflie
to con El Imparcial, atribuyéndole
éste mal genio al colega y ser capaz de
levantar falsos testimonios, todo lo
cual provocó la reacción violenta de
Muñoz Cabrera. Algunos aseguraban
haber sido el doctor Justiniano Pase
quien facilitó a Muñoz Cabrera los me
das económicos para la publican, y
de ahí que se inclinó por Ha prédica de
los denomr adas "aliados", que se mos
traban adietas a la actitud politca de
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Buenos Aires. Desde luego que EI Iu
parcinl largó sus reiterados cañouazos
contra FI Diario, que ta.mbién ri!cog1ó
is agrias palabras de El Fiel Soci:il
un periódico defensor de los "rusas"
de coloración federal, que tenía en
tonces como principal figura al doto:
Alejo Carmen Guzmán.

El periodismo diario de Córdoba
había nacido el 1 de julio de 1856 casi
como una expresión de competencia.
Sn embargo, los directores de ambos
publicaciones quisieron llegar a un en
tendimiento para evitar estorbarse en
conseguir lectores. A comienz<.ls :le
agosto de quel año, hubo un princi
pio de entendimiento, y el 19 de ese
roes, en casa del redactor de EI In
parcial se efectuó una reunión ·, y al
darse la noticia se indicó como el mó
vil principal "tratar sobre alg:mos
puntos que convendría que la prensa,
estuviera de acuerdo, para servir me
jor los intereses del país". Pero el con
venio duró muy poco. EI 28 de agosto,
El Imparcial publicó un "Hablemos
claro" que era como el redoble de un
nuevo ataque y ruptura de hostilida
des. Habrá quedado aUí muy disgusta
do el doctor Evaristo Carriego, el siem
pre incansable entrerriano, por aque
llos días en Córdoba, y que fuera uno
de los gestores del frustrado entendi
miento periodístico.

Entre sinsabores y éxitos, palabras
almibaradas y detonantes artículos, los
meses de ambos diarios fueron desli
zándose. Pero era evidente que mien
tras EI Imparcial ganaba altura, El
Diario empalidecía. en sus finanzas.
Por otra parte, Muñoz Cabrera no era
de los que soportaban estar mucho
tiempo en un mismo lado. A fi:tes d~
1856 resolvió marcharse. La dirección
la tomó don Juan Piñero, amigo del
fundador, y él continuó hasta el 31 de
marzo de 1858, fecha en la que EI Dia
rio dio su último vagido. Piñero sos
tiene en el artículo final que el gober
nad o r don Roque Ferreyre. y sus
amigos habían influido para q u e se
hiciera cargo de la publicación. "No
nos arredró el trabajo de tener que Ju-
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char solos con le. chicana del espíritu
de partido que afectaba y afecta hoy
a nuestra sociedad", agregando que, en
sus manos, el diario no había sido "un
elemento ciego del poder, limitándonos
tan sólo por la ley que debe dirigir la
pluma_de todo el que escribe en un
país libre, puesto que el diarista no
debe ser nunca el órgano del pensa
miento de otro que el de la ley". Mag
níficas y siempre de actualidad aque
llas palabras.

Piiero, en aquel último número deEI Diario acentuaba que era de signi
ficación para la República la multipli
cación de pU'blicaciones periodísticas
que diariamente informaran con im
parcialidad, recordando que al hacerse
cargo habla impuesto la condición y
la llevó a la práctica, de "cortar las
polémicas estériles que habían existi
do entre los dos diarios. Refirióse lue
go a su iniciativa, al esfuerzo realizado
para extender la influencia de esas pá
gmnas a toda la provincia y a las veci
nas, estableciendo asimismo contacto
con el The Times, de Londres, "tal vez
primer periódico de Europa, para ha
cer conocer a nuestro país las ideas de
la prensa de todo el mundo", siendo
así el primer periódico cordobés que
establecía canje regular con una pu
blicación periodística europea. Revela
ba finalmente Piñero que la atención
de sus propios negocias habíale obliga
do a dejar la dirección de eses colum
nas, con "el sentimiento de creer que
El Diario cesa por no haber encontra
do el gobierno quien se haga cargo
de él".

En el fondo de la cuestión habíase
agitado une. competición de intereses
de diversa índole, que dio a Córdoba
la oportunidad p a r a gozar, aunque
sólo por unos pocos años, de la puja
entre publicaciones periodísticas que
se esmeraron en aproximarse a sus
lectores con la mejor información y
reunir cada una las mejores plumas
del medio. No hay duda que EI Impar
cial se hallaba en condiciones más fa.
vorables. Muñoz Cabrera lo compren-
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di6 bien pronto y llevado mucho por
su temperamento no tardó en alejarse
de la ciudad. Aunque desaparecido El
Diario, quedó su recuerdo, y casi un
lustro después un colega volverla a
actualizarlo con punzante evocación:
"En este sepulcro yace / el celebérri
mo Diario; / y cualquier que cerca
pase / aplicárale un rosario / y el re
quiescat in pace" 7,

! VICTOR GALVEZ. Memorias de un
viejo. Bueno; Aires, 1889. tomo II, pág. 135;
AGUSTIN PACHECO. (Efrain U. Bschoff),
"El Periodismo Cordobés" . Córdoba, 1963.

2 EI Imparcial, Córdoba, 20 de septiem
bre de 1855; Archivo Hlst6rlco de Córdoba.
Tribunales. Ese. I Leg. 530. Exp. 3. Afto 1869.
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3 MARTIN GOYCOECHEA MENENDEZ ,
Ensayos lite rarios: Los Primeros . Córdoba,
1897, p4g. 85; DOMINGO F. SARMIENTO,
Obras Completas. Buenos Aires, 1913. Tomo
XIV, pág. 366; NAZARIO F. SANCHEZ, Hom
bres y episodios de Córdoba. Córdoba, 1928,
pág. 7; ANTONIO ZlNNY, His toria de los
gobernadores de las Provincias Argentinas .
Buenos Aires, 1920, tomo Ill, pág. 198.

4 "El doctor don Luls Cáceres: su actua
ción política", EI Eco de Córdoba. Córdoba,
5 de septiembre de 1863.

5 LUCIO FUNES, Gobernadores de Men
doza. Mendoza, 1942, pág. lS.

6 EI Imparcial Córdoba, 28 de agosto
de 1856.

7 EI Eco de Córdoba. Córdoba, 8 de no
viembre de 1862.

Repercusión europea de la revolución
santafesina del 18 de julio de 1856

MIGUEL ANGEL DE MARCO

En la noche del 18 al 19 de julio
de 1856, una pueblada derrocó al go
bernador de Santa Fe, José María Cu
llen, quien, desde su asunción al cargo,
el 1 de diciembre de 1854, cumplía
una administración ejemplar. Laborio
so, inteligente, patriota, el joven man
datario, rodeado de excelentes colabo
radores consiguió modificar la fiso
nomía de la provincia, con el beneplá
cito de la mayoría de sus habitantes.
Sin embargo, tales antecedentes pa
recían carecer de importancia entre
quienes, e o m o el mismo presidente
Urquiza, le reprochaban simpatizar
con Buenos Aires ', y pensaban que no
había actuado con la suficiente ener
gía al producirse la invasión porteña
de 1856. Para decirlo con palabras de
El Nacional Argentino, órgano oficial
del gobierno de Paraná, "habiendo si
do tan aceptable a los enemigos reco
nocidos de la Confederación, aparecía,
involuntariamente, como muy débil
vanguardia de ella" 1,

Advertido del apoyo que el propio
jefe del Poder Ejecutivo nacional brin
daba a las aspiraciones del general
Juan Pablo López, de apoderarse del
gobierno santafesino éste acababa
de llegar en triunfo a la capital de la
provincia desde Paraná; cansado
e impotente para hacerse respetar, el
gobernador aceptó resignar el mando,
entregando su renuncia al presidente
de la Asamblea Constituyente, y pa
sando a la capital de la Confederación
con el fin de entrevistarse con Urqui
za. Los miembros del citado cuerpo se
negaron a reunirse, faltos de libertad
para deliberar, oción que aprovechó
"el pueblo"es decir, los adictos a
López- para congregarse en la plaza
y nombrar gobernador a este último.
mediante un "aet»", Ni lerdo ni pere
zoso, don Juan Pablo empuñó el bastón
mientras sus amigos se entregaron a
festejar la caída del "salvaje unitario
Cull2n". EI rasarino Dámaso Centeno
uno de los conjurados, escribiría. a Ur-
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quiza, con la mayor frescura, que el
pueblo lo eligió a López por sí solo, sin
instigación de nadie, ¡y él fue el pri
mer sorprendido! 4,

El Nacional Argentino intentó mi
nimizar el e.tentado. Mientras tanto,
para desdibujar el acto sedicioso el
gobierno se negó públicamente a acep
tar la legitimidad de la renuncia de
Cullen en medio de una asonada: el
ministro del Interior, en sesión secreta
de la Cámara de Diputados, dijo que
no se ahorraría ninguna disposición
para garantizar la paz en la provincia.
El mismo 19, el Poder Ejecutivo de
signó al ministro de Guerra, general
José Miguel Galán, como comisionado
ante la legislatura santafesina con el
fin de adoptar las medidas conducen
tes a restablecer el orden legal, pero
el enviado, apenas llegó a Santa Fe,
delegó sus facultades en Juan Pablo
López, quien habla corrido a: ponerse
a sus órdenes. Como no pudo López
reunir a la Asamblea, el ministro del
Interior, doctor Santiago Derqui, lo
autorizó a convocar a una nueva cons
tituyente que debía elegir gobernador
propietario y promulgar la constitu
ción sancionada durante el gobierno
de Cullen. Ello sucedió el 5 de sep
tiembre, y, no era dable esperar otra
cosa: el cabecilla revolucionario fu e
nombrado primer mandatario santa
fesino.

Prosigamos: el 21 de julio El Na
ional Argentino volvió a restar impor
tancia a fo sucedido, expresando que
las cosas "no pasarán de le. estrecha
esfera local de la provincia" 5, Todo lo
contrario opinó el ilustre redactor de
El Orden, de Buenos Aires, F éli x
Frías, quien e.scrfüió en su periódico:
"Lo que acaba de suceder en Santa
Fe, - digámoslo desde luego con fran
queza, es el atentado más injustifica
ble y odioso que pueda cometerse", y
agregó, refiriéndose a la repercusión
adversa que él tendría pera la inmi
gración extranjera, que se preguntase
a los inmigrantes qué pensaban del
"pronunciamiento solemne", "y os di
rán que tiemblan por el porvenir que
les espera, por la seguride.d de su pro-
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piedad y la tranquilidad de sus fami
lias, cuando ven hollada la autoridad,
sin la cual ningún hombre honrado
puede concebir el orden ni los adelan
tos de un país". No se engañe, agrega
ba, a los inmigrantes que vengan a la
Argentina: "Cada. uno de los emigra
dos se cuidará muy bien de escribir
en el primer vapor a sus parientes y
amigos para que no vengan a un pals
donde nadie puede fiar en la estabili
dad de las instituciones que lo rigen,
donde las revoluciones se llaman pro
nunciamientos y sus autores tienen la
pretensión de ser héroes" s.

Se equivocó el redactor del periódi
co oficial, coronel Alfredo Marbais ba
rón Du Graty, sobre los alcances de
la revuelta, y acertó Frías al prever
la repercusión adversa que ésta ten
dría. en el extranjero. Por lo pronto,
la noticia de lo sucedido fue echada
a rodar de inmediato por el mundo a
través de diversos -conductos. El jefe
de la Legación de España en los Es
tados del Río de la Plata, Jacinto Al
bístur, escribía el 3 de agosto da 1856
a la Secretaría de Estado un despacho
que por su contenido merece ser trans
cripto casi íntegramente pese a algunas
inexactitudes en el relatode los hechos:
"En la provincia de Santa Fe, a dos le
guas del Paraná, donde el gobierno ge
neral tiene su asiento, un caudillo os
curo ha lanzado de su puesto al gober
ne.dor de la provincia y se ha hecho
nombrar en su lugar por la Sala de
Representantes". Y agregaba: "El ge
neral López (a) Mascarilla, que es el
caudillo a. que me refiero, llegó a San
ta Fe, y al día siguiente hizo llamar al
gobernador Cullen, joven ilustrado, ri
co 'Y lleno de patriotismo y buenos de
seos. Parece que López le pidió que
hiciera su renuncia, a lo que el gober
nador contestó que hacía tiempo de
seaba dejar la silla del gobierno pero
que, habiendo recibido su investidura
legal de la Sala de Representan!es, só
lo ante la misma debía renunciarla.
Entonces el caudillo envió a un coman
dante amigo suyo con algunos hom
bres, se apoderó de la guardia de la.
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casa de Gobierno e intimó el goberna
dor que estaba arrestado. Hizo reunir
s2 a la Sala, y ésta en el acto proclamó
gobernador al general López. Este dio
su proclama, y la revolución o el pro
nunciamiento quedó consumado con la
misma facilidad que un juego de cubi
lete".

Ponía luego énfasis en el efecto
negativo pare. el prestigio exterior de
la Nación: "Apenas merecería referir
se seriamente a farsa tan ridlcula, sí
en farsas de esta especie no se jugase
con la suerte de los pueblos y si a éstos
no viniesen a costar ca.si siempre mu
cha sangre y muchas lágrimas. Para
que el escándalo sea mayor, este suce
so ocurre aJ establecerse en el Paraná
las legaciones de Francia e Inglaterra.
No parece sino que se quuere demos
trar con un hecho elocuentísmmo que
la Confederación Argentina no ha re
nunciado a las antiguas trediciones de
su 'Vida política, y que ese edificio
constitucional que pare:ía ofrecer se
guro abrigo a sus fatigados habitan
tes, no es más que un frágil castillo de
naipes que puede venirse al suelo al
soplo del primer caudillo que se pre
sente.

"Según las últimas noticias, el go
bierno de la Confederación, en vez de
tratar de escarmentar a iópez, s ha
apresurado a reconocerlo delegando en
él la autoridad nacional y autorizán
dolo para que convoque una n u eva
asamblea constituyente" 1.

En carta personal a Juan Bautista
Alberdi, a la sazón representante ar
gentino ante los principales Estados
europeos, el ministro francés acredita
do en Paraná, Charles Lefebvre de Be
cour, se refería, por su parte, a los ex
presados sucesos, en los siguientes tér
minos: "Las noticias del estado de los
negocios son bastante satisfactorias, y
lo serían del todo si no fuera por
aquella revolución en Sarta Fe, que
la inmediación del sitio del gobierno
federal hace demás importancia y gra
vedad en mi concepto. Sin emba,go,
se asegura que no tiene rafees y que
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muy pronto se restablecerá el orden
legal por el general Urquiza, a pesar
de ciertas sospechas que no p u ed o
abrigar" e,

Pésimos antecedentes para la. mi
sión que el eminente argentino cum
plía en Europa, buscando afianzar la
imagen de la Confederación Argentina
y arreglar los diversos asuntos pen
dientes, en especial porque, tanto en
París como en Madrid, los agentes del
gobierno de Buenos Aires, Mariano
Balcarce y Juan Thompson, procura
ban demostrar, mediante la prenrn o
gracias a sus vinculaciones en los me
dios gubemamentales, la inestabilidad
del Estado nacional, presentando como
contrapartida la prosperidad y cultura
de que gozaba la provincia segregada.
Meses más tarde, un diario madrileño,
El Estado, Juego de transcribir noti
cias adversas a la Confederación, en
tre ellas la de una contrarrevolución
en Santa Fe (25 de octubre de 1856),
recogida. del Galignan Messenger, que
se editaba en París, destacaría l•>S pro
gresos alcanzados por Buenos Aires,
precisamente en los días en que Alber
di negociaba ante el gobierno español:
se había presentado en 1 as cámaras
porteñas el proyecto de Código de Co
mercio; la inmigración iba en aumen
to; el número de escuelas públicas er
notable; acababa de inaugurarse el
Teatro "Colón" con "La Traviata",
cantada por el célebre Tamberlick; ha
bía.se terminado un hermoso oa.;;eo pú
blico y los almacenes de la nu e va
aduana; levantábanse edificios parti
culares de primer orden, grandes esta
blecimientos mercantiles, molinil.3 a va
por, fábricas; la cosecha había sido
abundante. la propiedad rural v ur
bana aumentaban diez veces devalor
y la renta pública era próspera '·

Si en la Secretaria de Estado espa
ñola se tomó debida nota del elocuente
informe del ministro en el Rio de la
Plata, en Paris, Roma y Londres se
observaba, del mismo modo, como un
síntoma poco propicio lo ocurrido en
Santa Fe. Alberdi !.'Scribió con pesar
al ministro de Relaciones Exteriores
de la Confederación, doctor Juan Ma
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ría Gutiérrez, el 6 de octubre de 1856,
desde París, que "el asunto de Santa
Fe ha producido aquí mucho mal en
todos los negocios de interés material
que se agitaban en favor de nuestra
Confederación. Será preciso que pase
algún tiempo para que se desvanezca
la alarma y la mala impresión. Los
trabajos de Wheelwright, en Londres,
sobre el ferrocarril, han sufrido para
lización a causa de eso; él me lo eseri
be. Pero espera que pase el mal efecto
para dar principio. De Roma me escri
ben que nuestras gestiones sobre obis
pa.do habían sufrido retardo a causa
de la alarma despertada por el asunto
de Santa Fe. He tenido que escribir a
todas partes infundiendo confianza y
calma. He presentado al señor López
como hombre de paz y como sostén de
la causa nacional y he demostrado que
el señor Cullen, como ciudadano res
ponsable y leal, hará por esa paz tan
to como el gobierno mismo" 1,

La habilidad y tino del ilustre di
plomático de la Confederación le per
mitieron superar el escollo mediante
una ardua labor de persuasión. Cuan
do pasó a Madrid, tras obtener de la
Santa Sede una. actitud favorable para
arreglar las cuestiones pendientes, sus
gestiones, orientadas a la firma de un
tratado de paz y amistad, se vieron
demoradas por diversos motivos. Quizá
en la lentitud de la Secretaría de Esta
do para concluir el instrumento haya
influido en alguna medida, aparte de
circunstancies de política interna, una
propaganda adversa que se basada
en hechos que, como la revuelta del 18
de julio de 1856, configuraban, mira
das desde la óptica europea, signos de
una inestabilidad polltica poco propi
cia para el país .

1 Debe tenerse presente que José Maria Cu
llen, junto con Daniel Gowland, actuó co
mo mediador para evitar fa guerra entre
la Confederación y Buenos Aires, en 1854,
con el beneplácito de Urquiza, y que me
diante su gestión se obtuvo el 20 de
diciembre del mismo afo la firma de un
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armistic io sobre la bas e del sta tu quo.

2 Trascripto en La Confederación, Rosan1o
23 de julio de 1856.

3 Muchos vecinos, a sabiendas de que Ur
quiza consentía el movimiento, recibieron
con entusiasmo a López, secundados por
algunos oficiales, clases y soldados de
guarnición ea la ciudad. Cuando el bote
que trata al vencido de Malabrigo llegó
a la oril la, lo recibieron con vivas y dia
nas, ejecutadas ¡por la banda de música
provincial! Fue llevado en triunfo por las
cales santa fesinas y el general Aniceto
Lat orre, que lo !tabia acompañado desde
Paraná , le escribió al presidente para na
rrarle que López habla sido rec ibido por
una multitud, cuidándose bien de acotar
que, después de Urquiza , no había visto
persona con mayor popularidad. ARCHIVO
GENERAL DE LA NACION, Archivo do
Urquiza , tomo 101, fol. 200. Santa Fe. 14
de julio de 1856.

4 Ibídem., fol. 207. Santa Fe, 15 de Julio
de 1856.

5 Cfr. La Confederación, 26 de julio de 1856

6 "La revolución de Santa Fe", en El Orden,
30 de juli o de 1856. Reproducido en FE
LIX FRIAS, Escritos y discursos, Buenos
Aires, Casavalle, 1884, tomo 11, pág. 271.

7 ARCHIVO DEL MINISTERIO DE RELA
CIONES EXTERIORES DE ESPANA, Co
rrespo ndencia de las Embajadas y Lega
ciones. Uruguay, lega jo 1789. Montevideo.
3 de agosto de 1856.

8 JUAN BAUTI STA ALBERDI, Escrit os
póst umos, Buenos Aires, Imprenta Juan
Bautista AIberdi, 1901, tomo XVI, pág. 466
Montevideo, 31 de julio de 1856.

9 E! Estado, Madrid 22 de junio de 1857 (Bi
blioteca Nacional, Madrid).

10 JORGE M. MAYER-ERNESTO A. MAR TI
NEZ . Cartas inéditas de Juan Bautista Al·
berdi a Juan María Guti érrez y a Félix
Frías, Buenos Aires, Editorial Luz del Dfa.
1953, pág. 131.

11 Sobre la misión Alberdi, ofr. JORGE M.
MAYER, AIberdi y su tiempo, Buenos Ai
res. Biblioteca de la Academi a Nacional
de Derecho y Ciencias Sociales de Buenos
Aires, 1973, segunda edición, tomo 11, pág.
629 y siguientes: add. ISIDORO J. RUIZ
MORENO. El pensamiento Internacional de
Alberdi, Buenos Aires, Eudeba, 1969, pág.
6l y siguientes. Hemos trabajado por
nuestra parte en los repositorios espano
les sobre las relaciones entre a Argentina
y Espafa (1852-1864), aguardando publl
car un libro sobre el tema, ahora en etapa
de elaboración.
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Berón de Astrada, López y Rosas
CARLOS D. GIANNONE

Genaro Berón de Astrada ha sido
designado gobernador de Corrientes.
En carta dirigida a Rosas, Estanislao
López le dice, entre otras cosas, esto
en relación a la persona de aquél:
"Respeto al señor Berón de Astrada,
aunque ha estado aquí, yo no le conocí
personalmente, pero en lo general se lo
tiene por buen sujeto y federal; sus
amigos así lo aseguran y debe conside
rársele tal desde que el finado compa
ñero Atienza. le encomendó el mando
de la frontera. Es por esta razón que
no debemos negarle su reconocimiento
y este gobierno lo va a ejecutar como
ya he dicho, y correspondiendo a sus
deseos le informaré por correo, el mo
do cómo lo ejecute. Según la carta que
he recibido del referido señor Berón
de Astrada, el 31 de diciembre último
debía estar nombrado gobernador en
propiedad; aguardo por momentos la
circular, y cuidaré de remitir a usted
sin demora lo que sobre ello se acuer
de hacer aquf". Evidentemente, Esta
nislao López se equivocaba sobre la
filiación federal del que sería lla
mado Már tir de Pago Largo. La
carta de López a Rosas está fechada
en Santa Fe el 11 de enero de 1838.
Rosas desconfiaba de Berón de Astra
da, y así lo manifiesta en otra carta
dirigida al gobernador de Santa Fe.

Comienza, de cualquier manera, una
correspondencia entre el gobernador
de Corrientes y el de Buenos Aires . El
1 de agosto de 1838, Berón de Astra
da se dirige a Rosas. Entre otras cosas
le dice: "Nos ha sido en Corrientes
muy sensible la noticia funesta del fa
llecimietno de nuestro fiel amigo el
señor Estanislao López, cuya pérdida
es ciertamente irreparable y sobre ma
nera triste. Ayer se celebraron en ésta
las exequias fúnebres en sufragio de

su alma con la magnificencia y pompa
posibles, que ea el único homenaje que
en el día le pueden tributar sus amigos,
como verá usted en los impresos que
le remito".

Son los momentos de la grave cues
tión con el gobierno francés, con el
cónsul de esa nacionalidad. En la men
te y el corazón del correntino, ya sin
lugar a dudas, comienzan a manifes
tarse otras ideas y sentimientos. Ro
sas, por su parte, lo insta a decidirse.
En otro párrafo de su nota, Berón de
Astrada le manifiesta: "El retardo mío
en dar una contestación enérgica a la
circular del gobierno encargado de las
Relaciones Exteriores, fecha 12 de
abril, en el sentido que usted recomien
da, no debe atribuirse a efectos de mi
debilidad o apatía sino únicamente a
la aspiración del mejor acierto en la
resolución de un negocio de grave
magnitud y trascendencia. La adjunta
copia autorizada de Je. nota que dirigí
a la H. Sala de la Provincia convencerá
a usted de los sentimientos que me
dominan a ese respecto y de la since
ridad de mi aserción, y si este gobierno
que se halla investido de las facultades
omnímodas de la provincia creyó im
portante someter al examen y delibe
ración de la legisle.tura todas las do
cumentos que conciernen al punto en
cuestión, con mayor razón el de Co
rrientes, que carece de aquéllas, debe
dar este paso para expedirse con la
legalidad correspondiente a la dignidad
de la marcha que ha adoptado en su
carrera politica". Agrega de inmedia
to: "por eso que he considerado como
una obligación mía indispensahle el
pasar nuevamente en copias legaliza
das las últimos documentas que últi
mamente me ha remitido usted para
que con mayor copia de luces y con



14

encargo de la posible brevedad se sir
va deliberar lo que mejor viere con
veniente en el caso".

La contestación de Berón de As
trada es contundente, clara, no deja
duda alguna. Es la legislatura de la
provincia de Corrientes le. que debe
resolver en tan grave cuestión. Lo
exige, se expresa, la dignidad de la
marcha del gobierno de esa provincia,
y se hace resaltar claramente que él
se halla investido de las facultades
omnímodas. Las líneas están, pues, ten
didas. Y Rosas se percata de ello.

La contestación del gobierno de
Buenos Aires, ya no es de Rosas sino
de su ministro, don Felipe Arana. En-

DOCUMENTOS
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tre otras cosas expresa, luego de ha
cerle conocer las opiniones de otras
cancillerías, lo siguiente: "con no me
nos confianza aguarda el pronuncia
miento enérgico de la H. Junta a la que
usted habrá ocurrido por las razones
que anunciara en su citada".

La. forma como debe pronunciarse
la legislatura es bien directa conforme
con la nota del ministro de Rosas. La
amenaza de éste, manifestada en su
silencio, también lo es. Y todo culmi
nará en Pago Largo, sangrienta exte
riorización del trágico destino del man
datario correntino.

(Museo His tórico Provincin.! "Dr.
Julio Mare". Manuscrito. Caja Rosas).

El voto del Obispo Gelabert en
el Concilio Vaticano I

AMERICO A. TONDA

El presbítero Juan Cresta, sacer
dote de Paraná, obsequió en vida al
cardenal Nicolás Fasolino, arzobispo
de Santa Fe, el original castellano del
voto emitido por monseñor Gelaberten
el Concilio Vaticano I acerca de la in
falibilidad pontificia. Al morir el refe
rido cardenal, se nos permitió sacar
copia de dicho documento que, por
considerarlo de interés para la historia
eclesiástica argentina, lo entregamos
ahora e. la imprenta con unas some
ras indicaciones previas, al simple efec
to de facilitar su inteligencia, pues de
j a m os para otra oportunidad un
examen más detenido del mismo.

¿Quién era. Gelabert? Era el ilus
trísimo don José María Gelabert y
Crespo un eclesiástico distinguido por
su educación y cuna. Siendo párroco
de Santa Fe, ciudad en que naciera en
1820, el presidente Mitre lo presenta

(1864) a Su Santidad para el obispado
del Litoral, con sede en Paraná, obis
pado que regiría hasta poco antes de
su muerte, acaecida en Santo Tomé el
23 de noviembre de 1897.

Largo y fecundo fue su episcopa
do. Pero sólo interesa hablar ahora de
su personal concurrencia al Concilio
Vaticano I, convocado por el papa
Pío IX. La noticia de esta indicción le
llegó a Gelabert por carta del arzo
bispo de Buenos Aires, Mariano Es
calada, fechada el 7 de noviembre de
1868. El obispo del Litoral exulta de
gozo ante la "feliz idea" de "un Con
cilio General", el cual despejará sin
duda -se promete- el "sombrío ho
rizonte" que rodea a la iglesia. A pe
sa.r de su entusiasmo, el diocesano tar
d6 mucho en decidir su participación
y concurso. "Tan sólo el 10 de sep
tiembre de 1869 notificará al ministro
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Eduardo Costa su próximo viaje a la
Ciudad Eterna. Posiblemente haya in
cidido en esta demora el heoho muy
singular de que el gobierno de la Na
ción no contribuyera pecuniariamente
a solventar los gastos que el traslado
y la estancia en Rome. ocasionaba a los
entonces pocos obispos argentinos,
pues las diócesis no pasaban de cua
tro. La actitud de las autoridades na
cionales ha de atribuirse a los apre
mios del erario y, más todavía, a la
novedosa circunstancia de no haber la
Santa Sede comunicado oficialmente a
las potestades temporales la convoca
toria conciliar.

Gelabert se embarcó en Sante. Fe,
el 2 de octubre de 1869, llegando a Ro
ma hacia fines de noviembre. Le ha
bían precedido el mentado monseñor
Escalada y los obispos de Salta y de
San Juan, fray Buenaventura Risso
Patrón y el doctor Tristán Acháwval
Rodríguez. En abril de 1870, el dioce
sano litoraleño fue recibido en audien
cia privada por Su Santidad. No asis
tió, sin embargo, a la sesión de clau
sura, pues por razones de salud debió
solicitar la correspondiente licencia pa
ra volverse a su tierra. Se retiró de
Roma, "con gran sentimiento". Ya el
30 de julio de 1870, notificaba al mi
nistro Avellaneda y al cabildo ecle
siástico que se había hecho nueva
mente cargo del gobierno de la dió
cesis 1•

Muchos temas se debatieron en el
concilio, pero la, más amplia y acalo
rada discusión giró en torno a la infa
libilidad pontificia. Esta cuestión ve
nía agitándose desde el siglo XI, en
redándose bien pronto con aquella otra
de la superioridad del concilio sobre el
papa, el llamado conciliarismo. Una
y otra sentencia, lógicamente trabadas
y ambas desfavorables a la primacía
romana, fueron acogidas por el clero
de Francia en la célebre declaración
de 1682, reinando Luis XIV. Según
esta tesis galicana, las definiciones
pontificias en materia de fe y costum
bres no adquirían el carácter de pe
rentorias sino después de logrado el
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consentimiento de la iglesia universal.
En el sigilo xvm, esta doctrina fran
queó las fronteras de su país, y al am
paro de los regímenes absolutistas se
difundió por el Imperio, por Italia, Es
paña y Portugal ?. Entre nosotros,

seg7gr ar?
:.. -;--.

participaron de estas ideas el deán
Funes, el canónigo Gorriti, Diego E.
de Zavaleta, Valentín Gómez, etcétera,
al paso que las combatían denodada
mente Castro Barros, Mariano Medra
no, fray Cayetano Rodriguez y, en ge
neral, los miembros de las órdenes re
ligiosas 3••

De hecho, el Nuevo Mundo vivía
con el reloj atrasado , El magno
acontecimiento de la Revolución Fran
cesa había enseñado dolorosamente al
clero de aquel país a no poner su con-
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fianza en las testas coronadas, sino a
apoyarse en la piedra sobre la cual el
Señor fundara su iglesia. (Mt., XVI,
16). Además, las grandes figuras de
Pío VI y Pío VII habían atraído hacia
sí las simpatías de la cristiandad. Des
de entonces empezó a hablarse de la
"devoción" al papa. Pío IX acrecentó
aún más esta atracción y se valió de
ella para consolidar el prestigio de la
Cátedra de Pedro S. Por lo que a
nuestro continente atañe, este papa tu
vo la precaución de erigir en Roma
dos Colegios, uno para los anglo -y
otro para los iberoamericancs, con
la clara intención de que las nuevas
generaciones de sacerdotes se forma
sen intelectualmente, libres de toda in
fluencia estatal, de acuerdo con las
orientaciones pontificias. De allí nació
el Pontificio Colegio Pío La.tino Ame
ricano, uno de cuyos alumnos funda
dores resultó ser don Juan Agustín
Boneo, el primer obispo de Santa Fe.
Mucho contribuyó también a esta hi
gienización mental del clero la política
agresivamente laicista de los Estados
y la desacralización progresiva de la
vida civil. Y todo esto explica que la
totalidad de los obispos hispanopar
lantes se pronunciaran en el concilio
por la infalibilidad. Por lo que concier
ne a los prelados argentinos, solamen
te de Gelabert nos consta que haya
hablado en aquella magna asamblea.
He aquí sus palabras:

"Observación. Permítase, Emas. y
Revmos., al último de los Obispos ha
cer una observación al Capítulo que
nos ha sido presentado relativamente
a la definición dogmática de la infali
bilidad del Romano Pontífice.

"Ante todo, debo declarar que eacep
to el expresado decreto con toda la
decisión y entusiasmo de mi alma, no
sólo porque tal prerrogativa está con
firmada con textos de la Sagrada Es
eritura, tiene en su favor la tradición,
cuenta con el común sentir de todos
los Doctores Católicos, entre los cua
les figuran los hombres más eminentes
tanto por su ciencia como par su vir
tud, y es robustecida por los hechos
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mismos de los Soberanos Pontifices
quienes durante la larga serie de dieci
nueve siglos vienen sucediéndose en
el Pontificado, sin que haya uno solo
al cual puede probársele haber errado
definiendo ex cáthedra quid in rebus
fidei et morum ab universa Ecclesia
tenendum sit, sino también porque la
definición dogmática de la infalibili
dad nunca tal vez es más oportuna y
necesaria que en la época presente, en
la cual el desbordamiento de las ideas
y la desnaturalización de las costum
bres, haciendo aparecer todos los días
nuevos errores e introduciendo en ma
teria de moral los más perniciosos
abusos, ponen a cada paso en inminen
te peligro la fe de muchos y compro
meten o adulteran la moral santa del
Evangelio.

"Hecha esta declaración, debo de
cir que, previendo que la definición
dogmática de que se trata ha de encon
trar fuertes resistencias en los enemi
gos del Pontificado, quienes en todos
tiempos han combatido tan gratuita
como obstinadamente la prerrogativa.
de la infalibilidad, que ha de exaspe
rarlos horriblemente decidiéndose en
su desesperación a combatirla con to
do género de armas, reproduciendo las
dificultades todas con que ha sido en
otro tiempo controvertido en las Es
cuelas y ya pulverizadas hoy, sin re
parar en adulterar la historia y fal
sea.r los hechos más sólidamente es
tablecidas.

"En mi pobrejuicio, que desde luego
someto al más sabio e ilustrado de los
RR. PP., sería no sólo conveniente si
no aun necesario para defender y ro
bustecer más la fe de las verdades ca
tólicas, así como para parar también
por todos los medios posibles los gol
pes de los enemigos del Pontificado,
que se confeccionare a más del Decre
to un Canon en estos o iguales térmi
nos: Si quis dixerit Romanum Pontifi
cem in rebus fidei et morum definien
dis erraro posse, seu aliquando errasse
anathema sit.

"Es ésta la única observación que
en su humilde juicio ha creído el obis
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po que suscribe debe presentar a la
respetable consideración de los Emos.
y Rvmas. PP. del Sagrado Concilio
Vaticano".

Gelabert, bien se ve, quiere que al
"capítulo" de la definición se añada un
"canon", es decir, que se condene ta
xativamente a los contradictores de la
doctrina expuesta positivamente en el
"capitulo". La versión castellana de su
voto en el particular es la siguiente:

"Si alguien dijere que el Romano
Pontífice puede errar o que alguna vez
enró en la definición de verdades rela
tivas a la fe o a las costumbres, sea
excluido de la Iglesia".

El "canon" conciliar quedó, al fin,
redactado en la siguiente forma:

"Si alguien presumiere, lo que Dios
no permita, contradecir nuestra defi
nición, sea excluido de le. Iglesia" 8•
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Los padres conciliares optaron:
está patente por una redacción menos
rotunda y contundente.

I CAYETANO BRUNO. Historia de 1a
Iglesia en lo Argentina. XI (B.A., 1976), 300
304; AMERICO A. TONDA, Historia del Se
minarlo de Santa Fe. Santa Fe, 1957, Cap.
XIX; NESTOR TOMAS AUZA, Los Prelados
Argentinos ante e¡ ConcUlo Vaticano 1 (1869-
1870). B.A ., 1963, p4g. 6-10.

2 Elaboramos una síntesis de esta histo
ria en Gallcanismo y sistemas afines: Revista
Eclesiástica de Santa Fe, números de enero,
febrero y marzo de 1944, pág. 3-10, 39-47,
75-82.

3 De esto hablamos en Castro Barros.
Imprenta de la Universidad de Córdoba, 1949,
pg. 5-31.

4 Varios. L'Eccleslologle au XXe. slecie.
Parfs, 1960. Unam Sanctam, N 34.

5 R. AUBERT, Le pontlflca t de Ple IX
(1846- 1878) en Hlstolre de l'Egl lse par Fllche
et Martin. Bloud et Gay, 1952, especialmente
p4g. 262-280.

6 DENZINGER. Enchyridion Symbollo
rum, N 1840.

Segundas Jornadas de Historia de Rosario
Con sefialado éxito cumpliéronse durante

los dfas 8y 9 de octubre las Segundas Jor
nadas de Historia de Rosario organizadas por
el Ins tituto de Historia con el auspicio del
Museo Histórico Provincial "D r. Julio Marc" ,
en cuyo salón de actos tuvieron efecto, y
de la Dirección Municipal de Cultura. El te
ma del encuentro fue ''La evolución de la
ciudad de Rosario en su primera centuria
(1852 - 1952)". Asistieron al acto inaugural
autoridades civiles y ec lesiásticas, y ocupa·
ron el estrado el obispo auxiliar de Rosario,
monsefior doctor Atilano Vidal; el director
del Museo Histórico, don Jorge Marlfnez
Dlaz; el vicedecano a cargo de¡ decanato de
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales,
doctor Bernardo D. Diez, y los profesores
Miguel Angel De Marco y Oscar Luis En
sinck, presidente y vicepresident e, respecti
vamente, de la comisión organizadora.

Previa ejecución del Himno Nacional,
monseñor Vidal invocó al Espíri tu Santo,
pidiendo su luz para el éxito de las jornadas,
y acto seguido usó de la palabra el señor
Martfnez D!az, quien, entre otros conceptos,
expresó: "Los procesos destinados a int ensl
ficar el estudio de las historias urbanas son
de fundamental importancia para la compren
slón cabal de la historia provinciana cuyas

cara cterí sticas dan la proyección de la his
toria nacional. Y pues el todo es la suma de
las partes, nuestra pequeña historia ciudada
na integra el conocimiento genera l de nues
tro pasado como nación.

"Rosario ha sido clave para no pocas en
crucijadas del devenir argentino. Homenaje
a quienes int ervinieron en tales aconteceres
es ir a reecontramos con sus actitudes, mos
trándolos en la explicación de sus impulsos
dec isivos, en la dilucidación de sus proble-.
mas y en el desconcertante o lúcido pensa
miento que los orientó. Será tarea, entonces,
de los señores participantes de estas joma·
das, realizar el aporte positivo que Ilumine
los acont ecimientos con el resplandor de la
verdad histórica" . Dijo también que 'nuestra
ciudad ha crec ido en la medida exacta de
todas las latitudes porque es producto de la
integración racial americana, Nuestros atue
los que vinieron de Ja \·ieja Europa, planta•
ron aquf la simiente de una generación 1rans
figurada en el arquetipo de una raza nueva.
E hombre americano de hoy que sentó sus
reales en Rosario como en el resto de las
zonas progresistas del pals, debe ser examk
nado como un órgano vivo que ca!abora ac
tivamente en los destinos de] hombre He
ah! la razón por la cual estas ]oradas debe
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rán examinar al hombre rosarino como ex
presión de un medio socio-histórico que com
parte con él su cultura y su progreso EI
hecho histórico aislado carece de vida ante
la ausenoia de ese todo simultáneo y suce
sivo que conforma los avatares de la comu
mdad". Luego de otros conceptos, el director
del Museo dio la bienvenida a los miem
bros de las jornadas.

Seguidamente habló el director del Ins
tituto de !-listaría y presidente de la comisión organizadora, profesor De Marco, quien
dijo, al referirse a la conveniencia de am
pliar los estudios históricos, que: "A poco
que se indague con alguna profundidad sobre
cualquier aspecto, a partir de 1852 y se
Intente obtener una visión clara de los acon
ecimientos, se llegarli a la conclusión de
que existen parcelas muy vastas a prác

ticamente lntocadas, y que en determinados
rubros cuesta correlacionar los hechos ocu
rridos en la ciudad con los que tuvieron por
escenario el ámbito más vasto de la región
y del país". "En efecto agregó- nos he
mos planteado, por ejemplo, qué proyección
tuvieron en el plano nacional Jos movimien·
tos cfvicos rosarinos del siglo XIX; de qué
modo influyó el multifacético quehacer eco
nómico de ]a ciudad en el vertiginoso ade
lanto de la provincia y de la República toda;
cómo gravitó la inmigración que halló en
Rosario uno de sus asientos naturales en el
desenvolvimiento de la urbe de la segunda
mitad del siglo XIX y en las primeras déca
das del XX; cuál fue el aporte cultural de
esta ciudad, cuna de figuras descollantes en
las artes, las letras y las ciencias, y itmbito
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de proyección de¡ saber a través de sus ins
titutos de enseñanza superior.

"No obstante estar seguros, en lineas ge
nerales, de que la contribución fue sustancial,
y pese a haber avanzado bastante en la com
prensión de todo ese complejo mundo de
ayer, faltaba un conocimiento circunstancia
do de los hechos y los hombres, indispensa
ble para la reconstrucción mayor del pasado.
De ali! que este encuentro se perfile, a los
ojos de la ciudad, como un acontecimiento
cultural significativo, que compromete, por
cierto, tanto a sus organizadores como a
aquellos que, en condición de miembros titu
lares adherentes, participan en él".

Tras referirse a otros aspectos de la la
bor a realizar, concluyó expresando: "En bre
ves momentos comenzaremos la tarea, ilu

3
4.:

minados por el Espíritu Santo y por Nuestra
Seftora del Rosario, la Patrona y Fundadora
de la ciu1ad. Quiera Dios que la cosecha
sea tan abundante como bien intencionada
fue la siembra. Nos anime en las sesiones
de trabajo la pasión por la Verdad, esa Ver
dad que según la promesa del Evangelio nos
hará litres, y que, para decirlo con palabras
del eminente filósofo Etienne Gilson, "es Jo
único interesante",

WS TRABAJOS PRESENTADOS
De inmediato los miembros titulares de

las Jornadas comenzaron a deliberar en se
sión de trabajo, considerando el sábado por
la tarde y el domingo por Ja mallana, los
aportes presentados por los historiadores lo
cales. Resultaron aprobados los siguientes tra
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bajos: "Hernán Gómez en su obra", por Luis
Arturo Castellanos; "La provincia de Santa
Fe y el gobierno de los profesionales del
arte de curar. Los colegios profesionales",
por Franc:sco Cignoli; "Notas sobre los pri
meros grupos políticos en Rosario (1854
1865), por Miguel Angel De Marco; "Guiller
mo Perkins, un periodista canadiense en Ro
sario", por Ellas Dlaz Molano; "Del Rosario
eccómico y social. 1854-1860", por Oscar
Luis Ensinck; "Rosario, proyectada capital de
la República (1862)", oor Diana E. Farcuh;
'Elecciones municipales del Rosario. Análi·
sis de ua serie documental", por Marta Fru
tos de Prieto; "La luoha por la independen
oia del Poder Judicial en Santa Fe, especial
mente en Rosario", y "De ciertos grupos de
Inmigrantes extr.:ajeros en nuestra ciudad y
su influencia en la formación de la opinión
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medicina e Rosario", por Elizabetta Paglia
rulo de Pencato; "EI Hospital de Caridad del
Rosario durante Ja Confederación Argentina
(18541861)", por Waiter Scheitlin, y "La ca
pilla de Santa Rosa", por Américo A. Toda.

Fuera del temario se consideró el infor
me de los arquitectos Graciela Schmidt y Car
los Quiroga sobre "Preservación del patri
monio histórico arquitectónico del área urba
na de Rosario", que tuvo favorable repercu
sión entre los historiadores presentes.

Además, por indicación del doctor Fran·
cisco Cignoli, se decidió que el Instituto de
Historia organizase una mesa redonda en
adhesión al centenario del primer embarque
de tri•;o hacia el exterior desde el puerto de
Rosario, que se celebrará el 12 de abril de

pllblica en lo social y pol!tico. EI periodismo",
por Carlos D. Giannone; "Pedro Rueda. Pio•
nero de la puericultura rosarina", de J. Huar
que Falcón, Capitulo segundo: "Los prime
ros pesos", y "Acerca de templos sin histo
ria", por Andrés Ivern; "Movimiento obrero
en el Rosario. Huelga de los portuarios. Año
1928", por Ada Lattuca de Chede; "Conflic
tos entre la Municipalidad de Rosario y la
empresa del Ferrocarril Central Argentino",
por Ada Lattuca de Chede, Marta Frutos de
Prieto, Maria Cristina Garate, María Cristina
Malisani, Aná Maria Terzaghi, Marta Venturi
Y Lucrecia Vivanco; "El primer Congreso
Nacional del Comercio Aqentino", por Adria
na B. Martina y Mary T. Delgado. "Evolución
Y trazado de las calles del Rosario. Su ex
pansión inicial urbana", por Jorge Carlos
Moretto; "Orígenes de la enseñanza de [a

1978. Por otra parte, se decidió por unanimi
dad que la mesa directiva de las Jornadas
concurriría a saludar en nombre de tos par
ticipantes, al ingeniero Augusto Fem.1nde%
DIaz, el decano de los historiadores rosarr
nos, quien por razones de salud y de edad
no pudo concurrir al encuentro. Finalmente.
se procedió a fijar el temario para las Terce
ras Jornadas, que se cumplirán en octubre de
1979, decidiéndose que abarcaría e! pasado
rosarino en todos sus aspectos, desde sus
orfgenes hasta nuestros días.

CEREMONIA DE CLAUSURA
La ceremonia de clausura alanzó signif%

cativos contornos, En primer término, hizo
uso de la palabras el doctor Walter S:her
tlin, en nombre de las miembros u:u!ares,
agradeciendo a las autoridades del Museo
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Histórico y del Ins tituto de Historia por su
organización, y destacando el carácter posi
tivo de las comunicaciones presentadas. Por
último, formuló una expresión de deseos en
el sentido de que se adopten las medidas per
tinentes para mantener en condiciones ade
cuadas de uso al periódico La Confedera
ción, el primero con que contó Rosario, fun
dado por Federico de la Barra el 25 de Mayo
de 1854. Seguidamente habló el vicedecano
a cargo del decanato, doctor Bernardo D.
Diez, quien expresó su agradecimiento al di·
rector del Museo Histórico, por la generosi
dad con que se ofreció tan cali ficado recinto,
y "al Instituto de Historia que con fidelidad
y dedicación ha absorbido todo ese cúmulo
de tareas, trabajosas y exigentes, que per
manecen ocultas y no visibles pero de 1as
cuales depende el logro ajustado, sin fisuras,
sin desn iveles ni omisiones, como se ha da·
do en las presentes circunstancias. Y final
mente a todos ustedes que son los protago
nistas de este encuentro y de quienes efec
tivamente ha dependido el lucimiento y
la Jerarqula de los trabajos realizados. Tra
bajos que en la necesaria brevedad de las
conclusiones, constreñidas al breve término
que las exigencias del reglamento limitaron
para cada uno, no guarda proporción entre
esos m!nimos minutos y las muchas horas de
búsqueda, de clasifi cación, de consultas de
fuentes documentales, que han requerido has
ta concretarse la esforzada tarea investiga
dora en el despacho presentado.

"He aquí que nuestra ciudad tiene histo
ria , que Rosario tiene historia, y vosotros
por medio de esa tarea minuciosa, esforzada,
paciente y silenciosa vais poniendo de ma
nifi esto los hitos significativos de su ayer.
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rren a configurar ese rostro histórico de la
ciudad. Podrá quizá deci rse que estamos ha
ciendo historia menuda, constnñendo a la
pat ria chica el objeto de _estudio, _pero ¿es
que acaso la vida, la acción, la historia de
la ciudad esté desgajada del resto del acon
tercer del pals? Por el contrario, forma par
te de él, influye y es influida, acompaña s»
desenvolvimiento con Jos avatares propios del
fluctuante acontecer, y es entonces que ha
ciendo historia de Rosario, hacemos también
historia de nuestro país, de nuestra patria
y servimos a la misma, y sin apurarnos de
masiado, si hacemos historia de nuestra Ar
gentina, estamos por eso mismo proyectá 
danos a la historia universal. Porque en ver
dad, en cada indagación del historiador está
implicado no lo ocasional e incomunicable
sino lo universal humano que es en proyeC
ción última el gran tema de su preocupacxon.

"Para conclu ir, y a modo de exhortación ,
los insto a que no flaqueen; a que no cejen
en la labor que han emprendido; a que con
tinúen con esfuerzo, dedicación y paciencia
en este tipo de tarea, en la seguridad de que
están realizando un aporte importante y si
nifica tivo y de relevante utilidad para nues
tra ciudad y nuestra patri a" .

Por último, se procedió a la entrega de
diplomas a los miembros ti tulares y adhe
rentes.

INAUGURACION DE LA BIBLIOTECA DE
HISTORIA ECLESIASTICA

El 23 de septiembre se realizó en la bi
blioteca del Instituto la inauguración de la
sección de Historia Eclesiástica, con la pre
sencia de autoridades civiles, militares y ecle
siásticas, colaboradores y a:migos de la fa·
cultad. La bendic ión estuvo a cargo de su
exce lencia reverend!s ima, el obispo auxiliar
de Rosario monseñor doctor Atilano Vidal.
Acto seguido, el director, profesor Miguel An
gel De Marco, pronuncio palabras alusivas, y
por último, el canónigo doctor Américo A.
Tonda dictó una conferencia sobre "Lo es
piri tual y lo temporal" ,

El orador comenzó diciendo que "la lec
tura de las actas de nuestros congresos, en
especial las de la Asamblea del año Xll1 nos
sorprende por la notable ingerencia civil en
materia religiosa. Por momentos, más que
una asamblea nos parece un concil io, Sólo el
estudio de las ideas que en lo eclesiástico
circulaban entonces en el mundo católico po
drá iluminar el sentido de esta interferencia%$22, e o rotos e e amo de o

"Comencemos por decir -afadió luego
que en la antigüedad pagana el rey era al
mismo tiempo pontífice. Cristo fue quien, co
mo en el corte genesfaco de las aguas supe
rlores e inferiores, deslindó lo que se débe
a Dios y lo que pertenece al Cés ar. La dis
criminación dé ¡o espiritual y o temporal co
m,enza con el cristianismo. Es una idea ex·

"Está en la naturaleza del hombre el ser
histórico, no sólo porque su vida en su di·
mensión de temporalidad se da en el tiempo,
sino también porque es capaz de resca tar de
la fugacidad de su ser en el tiempo, e¡ re•
cuerdo y la perduración de Jo acontecido,
de all ! que se haya podido decir que la his
toria es la memoria de los pueblos .

"Es pues de la esencia del hombre estar
en la historia y realizarla. Pero el hombre
en su proyección final y última es trascen
dente, y esa condición se vierte hasta en la
propia realización de su ser en el tiempo,
condición precisa y previa para alcanzar su
trascendencia. Y es la historia la que en el
análisis de cada acontecimiento y circuns
tancia, circunscriptos y limitados en el ti em
po pero interrelacionándose entre si, va des·
cubriendo las lineas directrices que se pro
yectan más allá de Jo contin¡¡ente y ocasio
nal- En la diversidad y multiplicidad de los
enfoques temáticos que han sido mate ria de
consideración en estas jornadas se eviden
cia la pluralidad de manifestaciones que con
figuran Ja historia de nuestra ciudad. Cada
uno ha tomado su pequeña parcela, su singu
lar objeto de indagación, pero todos concu·
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clusivamente cristiana, Mas llega un día en
que el Imperio Romano abraza el cristianis
mo y San Agustín escribe su célere Ciudad
de Dios, la ciudad mlstica de los predestina
dos, que la Edad Media entiende en un sen
tido no ético-religioso, sino soc,o-polftico. Asl
las cosas, la fe medieval no podía consentir
que la vida profana fuera colocada fuera de
la Ciudad de Dios. Y todo quiso ser Iglesia.
Y fue la cristiandad primero, y luego la "Re
pública cristiana", una sola sociedad de Jo
temporal y lo espiritual con dos autoridades.

"·En su primera etapa, la medieval. esta
terminología dio preeminencia a la Iglesia,
pero con el nacimiento de las nacionalidades
y el posterior recrudecimiento de los abso
lutismos regios, se invirtieron los valcres y
el Estado puso a su servicio lo eclesiástico,
con evidente menoscabo de los pr,deres ns!
de los obispos como ·del romano pontífice.
Esta doctrina se arraigó profundamenl ! en
España con el advenimiento de lo; Bcrho
nes, quienes la trajeron bajo palo de fran
cia. Entre nosotros, tal vez, el espécimtr. más
claro y neto de esta tendencia se halla en e!
doctor Gregorio Funes. El deán de Córdcba
habla cursado derecho en la Universidad de
Alcalá de Henares, de dende trajo a nuestras
playas el pensamiento más corriente entre los
doctores que se distinguieron en el reinado
de Carlos III, y lo expuso mejor que otros
en forma orgánica en algunos de sus es:ri
tos. Citando trabajos e:pañoles y autores fran
ceses, no siempre coincidentes, nos ofre.:? un
equema doctrinario bastante para que el his
toriador se ubique en el entramado históri
co de nuestros congresos y asambleas".

Presentación de publicaciones
En el mismo acto, el director del Instituto

procedió a entregar ejemplares de nuestras
últimas publicaciones: Del pasado cordobés
y santafesino, por Américo A. Tonda; El dia ·
rlo de José Manuel Sánchez, alférez aban·
derado del Cuerpo de Gallegos en las Segun
das Invasiones Inglesas, por Carlos D. Gian
none, y el primer número de Res Gesta. Agra
deció al señor Otello Petrin y familia, al
doctor Giannone y al Banco Municipal de Ro
sario por haber contribuido generosamente a
la edición de los trabajos mencionados.

CARRERADE HISTORIA
A partir de 1978, funcionará en la Facul·

tad la carrera de Historia, creada por la
Universidad Católica Argentina con el pro
pósito de formar profesores e investigadores
fieles a ln verdad, consustanciados con el
país y sólidamente formados espiritual y
cient!ficamente. Para ello cuento con los me
dios necesarios: aulas adecuadas, una biblio·
teca especializada de varios miles de vold
menes, archivo documental, gráfico y sónico
y modernos medios de enseñanza audiovisual.

Pensado para tornnr fructffera la labor
formativa, el limitado número de Inscriptos
por curso y el cuerpo de profesores, consti
tuido por investigadores reconocidos en sus
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respectivas disciplinas, favorecen un contacto
estrecho gracias al cual, conciliando los ade
lantos pedagógicos de nuestro tiempo con las
tradiciones que nutren la auténtica vida uni
versitaria, se afirma la comunidad educativa
expresada con bellas palabras en los orl.;enes
mismos de Jos centros de cultura superior:
"Estudio es ayuntamiento de maestros y de
escolares que es hecho en algún lugar con
voluntad y con entendimiento de aprender los
saberes (Partidas de Alfonso el Sabio)".

La necesidad de ampliar y profundizar los
estudios históricos en la temática hispanoa
mericana y argentina, sin desmedro de una
adecuada formación de carácter general,
aconseja el dictado de asignaturas que, co
mo Ecologla y Cartograffa Histórica, Historia
del Derecho Indiano, Historia Eclesiástica
Argentina e Historia del Arte Americano,
constituyen importantes apoyos de las ma
terias que integran tradicionalmente los pla
nes universitarios de la carrera.
El régimen de asistencia obligatoria -con

un porcentaje mfnimo del 75 por ciento
y el sistema de evaluación del rendimiento
en cada asignatura, favorecen el aprendizaje
y la finalización de ¡os estudios dentro de
los plazos fijados. Así, al cabo del cuarto
afio, rendidas todas las materias del progra
ma y aprobado el Ciclo Pedagógico, los alum
nos reciben el titulo de profesor en Historia,
y finalizada la Tesis de Licenciatura, el de
Licenciado. Quienes Jo deseen podrán cursar
posteriormente el doctorado y obtener el di
ploma de doctor en Historia.

Los egresados de profesorados de historia
nacionales y privados reconocidos que de
seen recibir el titulo de Licenciados, podrán
hacerlo cursando las asignaturas previstas en
el plan especial respectivo, siendo de señalar
que aquellos que provengan de institutos no
católicos, tendrán que cursar, además, las
asignaturas de formación filosófico-teológica.
E! Instituto de Historia pondrá a disposición
de la nueva carrera su biblioteca y archivo,
como también su infraestructura para la in
vestigación.
I,..._ _

Plan de estudios
EI plan de estudios es el siguiente: primer

año, Introducción a la Historia, Introducción
a la Filosofla, Antropologla y Etnología, Hi.s
toria Antigua de Oriente, Historia Antigua
de Occidente, Sociología; segundo ao, An
tropologfa Filosófica y Teológica, Psicologla
Social, Historia Medieval, Histora de Espa
a, Ecologla y Cnrtogralia Histórica, Prehis
toria y Arqueologln; tercer ado, Historia Mo
derna, Historia Americana I, Histora Arger
tina 1, Historia del Derecho Indiano Hsto
ria Eclesiástica Argentiza, Hstora del Arte
Americano, Teologta; curto ao, Historia
Contempordnea, HistoriJ. Ameri.:ana U, Hi:s·
toria Argentina II, Doctrina Social de la lgle
sia, Literatura Argentina y Americana, Filo
sofln y Teologta de la Histora, Seminario
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de Investigación (Historia regional l. Es obli
gatorio rendir examen de madurez en dos
idiomas, uno latino y otro sajón. Ciclo pe
dagógico: Pedagogla, Fllosofla de la Educa
ción, Didáctica, Seminario Psicológico, Semi
nario Político Social, Metodología Especial y
Práctica de Ja ,Enseñanza. Licenciatura: la
tesis de licenciatura podrá presentarse du
rante el último curso, o ulteriormente, si se
lo prefiere. Consistirá en una monografla de
extensión prudencia¡ referida a un tema de
Historia Argentina o Hispanoamericana reali
zada bajo la dirección de un profesor titu
lar. En ella, el candidato deberá probar ceno·
cimientos documentales y bibliográficos del
tema elegido, sentido del método y las cua
lidades propias de esta clase de trabajo.

Plan especial de licenciatura para egresa

Bibliografía
ESPAÑA Y LA INDEPENDENCIA DEL

RIO DE LA PLATA
CAPITULOS PARA SU HISTORIA

Por Edmundo A. Heredla

A otros importantes trabajos sobre los
planes españoles para reconquistar a Hispa
noamérica suma ahora el doctor Edmundo
A. Heredia este nuevo aporte de menor volu
men, pero de igual interés, publicado por la
Junta Provincial de Historia de Córdoba, de
la que el autor es miembro de número. He
redia, que ha estudiado preferentemente las
cuestiones internacionales planteadas en tor
no a la emancipación de los palses hispanoa
mericanos, nos presenta en este libro un con
junto de trabajos autónomos, pero todos en
derezados a un objetivo común: el esclareci
miento del conflicto entre la Penfnsula y
nuestras Provincias Unidas a partir de 1810.
La primera parte sirve como de introducción,
en la que resume conceptos y elaboraciones
publicados precedentemente, tales como la
situación de España v su reacción ante los
movimientos revolucionarios, y, especialmen·
te, sus expediciones al Rlo de la Plata entre
1811 y 1814. Cruzado este propio vestlbulo,
entra en el estudio de tas Provincias Unidas
frente a la expedición de Morillo (1814-1815),
capitulo medular tanto por lo que concierne
a nuestro pafs como por lo que nos dice de
Artigas, y consiguientemente de Alvear y
Alvarez Thomas, en ardorosa contienda con
el caudillo oriental. Solicita parejamente
nuestra atención el último capitulo, referen
te a los conatos de reconquista durante el
Régimen Constitucional (18201823), en que
el autor nos da una visión global de la polf
tica europea y de la situación local de los
palses protagonistas de la revolución. Con
vencida Espal\a de la Imposibilidad de re
conquistarnos por las armas, se empella en
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dos de profesorados oficiales y privados re
conocidos: primer año, Introducción a la lis
toria, Antropología y Etnologla; segundo año,
Psicologla Social, Ecología y Cartografla His
tórica, Prehistoria y Arqueología: tercer ano,
Historia del Derecho Indiano, Historia Ecle
siástica Argentina, Historia de] Arte Amer
cano; cuarto año, Doctrina Social de la Igle
sia, Literatura Argentina y Americana, Semi
nario de Investigación, Filosofla y Teología
de la Historia. Examen de madurez en dos
idiomas modernos, uno latino y otro sajón.
Tesis de licenciatura.

Doctorado: oportunamente se reglamen
tará el Curso del Doctorado, de una dura
ción no menor de dos años, al cabo de apro
bada el cual, junto con la tesis doctoral, se
otorgará el titulo de Doctor en Historia.

seducir a la opinión pública porteña; invita a
Rivadavia, a quien se le habla dado un trato
duro en 1816, a presentarse en Ja Corte; tra
ta de formar un partido español en Buenos
Aires y una opinión favorable en los gabi
netes europeos; pero nuestra fragmentación
política sería un factor más que contribuiría
a inutilizar tales recursos en reemplazo de los
de la fuerza frustrados por la sublevación
de las Cabezas de San Juan. El autor, a más
de dar soluciones a muchos problemas, le
vanta a Ja vez, como los cazadores, bandadas
de interrogaciones, continuos acicates de nue
vas búsquedas. La nobleza acicates de nue·
vas búsquedas. La nobleza del material va
(120 páginas). A T

LOS CONQUISTADORES DE AMERICA
Por Francisco Morales Padrón

Este libro del eminente americanista
Francisco Morales Padrón, constituye un im
portante documento de anfüsis de Ja acciÓ!)
y justificación de los conquistadores del si
glo XVI, realizado con ejemplar solvencia Y
una objetividad digna de ser destacada: acer
tadamente anota el autor la sentencia Jel
Quijote: "el poeta puede contar o cantar Jas
cosas no como fueron, sino como debían ser;
y el historiador las ha de escribir no como
deblan ser, sino como fueron, sin quitar la
verdad o cosa alguna",

Nuestro miembro en el extranjero efec
tía una "sfntesis objetiva" de un tema que
si bien ha sido proficuamente tratado ya, no
por ello ha quedado totalmente agotado.
"Queda mucho por andar y bastante ahondar
en e¡ tema, tanto que casi nos atreverfamos
a decir que 'a fuente de mayores sorpresas,
el Archivo General de Indias de Sevilla, esté
por indagar en este aspecto. Los documentos
que guarda enmendarán más de una página
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redactada del siglo XVI al XX por cronlstas
y exégetas".

En cada uno de los capltulos, tiene Mo
rales Padrón el cuidado de analizar el desa
rrollo conquistador a la luz de la estruc
tura del hecho histórico, es decir, visto en su
proyección social, ecoaómica, poll tica y cultu·
ral, lo que es una forma de decir que el aná
lisis de los procesos en la historia deben
buscar la pluralidad de motivaciones y no la
interpretación monocausal, hecha bajo el im
perio de una determinada apreciación gno
seológica .

La 0ora se divide en nueve capítulos, ini 
ciándose con la "Li teratura de ¡a conquista" ,
descripción de la obra de historiadores, cro
nistas, libres de cabal lería y li teratura bis·
pánica referidos a la temática. En "Justi fi
cación de la conquista", el autor subraya las
bulas, leyes, tí tulos , etcétera, que coadyuva·
ron legalmente a ponerla ea marcha. "Ser y
razón de la empresa" plantea su sentido pa·
ra concluir expresando que "con pobreza de
medios técnicos que asombra, España lm·
plantó la cultura de Occ idente en Am érica y
agregó ésta a la Cristiandad", Muéstrase lue
go la "Generación de la Conquista", estudian
do con clara vis.ón la esencia del conquis
tador, el "cara y <:ruz" de su carácter y su
categoría social . En "La Milicia Indiana" de·
ta lla el desenvolvimiento de las huestes es·
pañolas que fincaron en América, su funcio
namiento, armas, armas psicológicas, flota,
as! como las marchas y guaabaras por las
rudas tierras del continente nuevo. "Mujeres
y mitos" describe la trascendencia de la mu
jer de la conquista, tanto la blanca como la
india, a quien cupo una actuación más fre
cuente e importante" . "La estrategia de la
penetración", señala la forma en que se lle
vó a cabo la entrada a América y su poste
rior penetración a través de los focos meso
americanos y los núcleos expansivos de Su
damérica. En "El mundo indígena", muestra
cómo dos culturas, dos mundos entran en
contacto y se hibridan, al comenzar el siglo
XVI, en el "contomo y dintorno antillano".
Por último, en "La conquista desde el con
quistado", e entroniza en el alma del indl·
gena derrotado e incorporado a una visión
del mundo totalmente diferente del que habla
llevado en la libertad de sus tierras, e inda
ga en las fuentes y relatos indlgenas la im·
presión de sus desventuras ante la nueva
situación, sin olvidar, por supuesto, la men
ción de la aventura y milagro del mestizaje.

El doctor Morales Padrón ha trabajado
minuciosamente fuentes v bibliograll as, pres
cindiendo de las citas de los antiguos cro
nistas que tan bien conoce, para adentrarse
en la mención de referencias bibliográficas
de trabajos modernos que ampllan los temas
mencionados. En síntesis, una magnífica obra,
que refleja In hermosa realidad de¡ Mundo
Americano y la importante simbiosis que lo·
gró la Conquista. Este año en que se celebra
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el 485° aniversario del Descubrimiento, vale
la pena conocer este libro aleccionador. (Ma
drid, Austral, 1974, 171 páginas).

Adrlana B. Martino

ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA
PARTES DE BATALLA DE LAS GUERRAS

CIVILES 1840 - 1852

La Academia Nacional de la Historia, con
tinuando con su vasto aporte bibliográfico •
la historiografía argentina, acaba de publicar
el tomo III de Partes de Batalla de las Gue
rras Civiles, 1840-1852. El mismo, con intro
ducclón, recopi lación y notas de Julio Artu
ro Benenca. consta de 650 páginas y da cn
mienzo con la documentación referente a la
derrota del general Lavalie en Quebracho He
rrado, en la noche del 28 de noviembre de
1840, por las tropas del general Manuel Oribe.
A través de interesantes documentos , fuente
ineludible de la historia, van desfilando los
sucesos ocurridos entre los años antes men
cionados. Paso a paso se puede seguir la cam
paña de Lavalle hasta su muerte. En su trá
gico itinerario, la documentación es clara:
combate de San Cala (8 de enero de 1841);
batalla de FamaillA, Rlo Colorado o Monte
Grande (19 de septiembre de 184l); batalla
de Rodeo del Medio (24 de septiembre de
1841), y muerte de Lavalle el 9 de octubre
de 1841. Luego de la muerte de Laval le, la
documea tación nos lleva a la ret irada de los
últimos restos del Ejército Libertador a Bo
livia, al manado del general Juan E. Peder
nera. Podemos seguir luego la campaña del
general José Maria Paz en Corrientes, la ba
ta lla de Caaguazú (28 de noviembre de 1841)
y toda la camcaña del mismo en Entre Ríos ;
la acción fluvial de Costa Brava ( 15 y 16 de
agosto de 1842) donde Brown derrota a Ga
rlbaldi; la acción de los Madariaga y la in
tervención de Urquiza contra Corrientes; las
problemas con los Madari aga hasta la lirrna
del tratado de Alcaraz (14 y 15 de agos to de
1846). La documentación es verdaderamente
revzladora de actitudes y hechos Ignorados.
ya que muchos de ellos son Inéditos o muy
poco conocidos.

D2 un total de 238 documen tos , Has dE
timos 70, aproximadamente, se refieren a
pormenores y antecedentes de la batal la de
Caseros. Todas las acciones del allo 1851 :,
las del año 1852 se presentan documental 
mente ante los ojos del lec tor. Terna la
serie documental con un relato de la batalla
de Caseros (3 de febrero d 1852), de! sobri
no de don Juan Manuel de Rosas, A±]indro
Baldez Rozas, ayudante y sobrino politio de)
general Lucio Mansilla, teniente ? de la se
gunda compañía de fusileros del 2 Batallón
de Patricios, cuyas afirmaciones coinc idea con
otras vers iones sobre el mismo asmto Fecha
del rel ato, noviembre de 1$93

o. l. E.
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Donación Adveniat
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Se suministra a continuación la nómina de obras de Historia
Eclesiástica adquiridas mediante ln donación de Bschofliche
Aktion Adveniat, de la que se informa en este mismo numero.

AGU!RRE ELORR !AGA, Manuel, SJ. El
Abate de Pradt en la emancipación hispano·
americana (1800-1830). Buenos Aires, Huarpes,
1946, 379 páginas.

ALTAM!RA , Luis Roberto. El Deán de
Córdoba. Córdoba, Imprenta de la Universi
dad, 1949. 244 p.
- El Seminario concilia r de Nuestra Se·

ñora de Loreto. Córdoba, Instituto de Estu
dios -Americanistas, 1949. 464 p.

ANTECEDENTES y resoluciones sobre el
culto. Buenos Aires, Talleres de la Peniten·
ciar/a Nacional, 1899. 571 p.

ARGANARAZ, Abraham , fr, Crónica del
Convento grande de Nuestro Padre San Fran·
cisco. Buenos Aires, Imprenta Coni, 1889. 80
páginas.

ASAMBLEA Naclona! de los CatólicosAr
gentinos. Buenos Aires, Imprenta La Unión,
1884 . 44 p ,

AUZA, Néstor Tomás. Católicos y libera 
les en la genera ción del ochenta. Buenos Al·
res. Ediciones Culturales Argentinas, 1975,
619 p.

AVELLAN EDA, Nicolás. Escuela sin rell 
gión. Buenos Aires, L!breña de Mayo, 1883.
66 p.

AYARRA GARAY, Lucas. La Iglesia en
América y la domlna ci6n esp añola . Buenos
Aires, L. J. Ross0, 1935. 314 p.

BATLLORI, Miguel, SJ. El Abate Visear
do, su historia y mito. Caracas, Insti tuto
Panamericano de Geografla e Historia, 1953.
334 p. Publicación N• JO.

BAYLE, Constantino. El cul to del San tlsi ·
mo en Indias. Madrid, Consejo Superior de In
vestigaciones Cientlfi cas, 1951. 693 p.

BAZAN y BUSTOS, Abel. Nociones de Hls ·
torla Eclesiást ica Argentina. •Buenos Aires,
s.e. , 1915. 154 p.

BICENTENARIO del nacimiento del Deán
Funes (25 de mayo de 1949) . .Buenos Aires,
Academia Nacional de la Historia, 1950. 90 p.

BRUNO, Cayetano, SDB. Bases para un
concordato entre la Santa Sed e y la Argen 
tina. Buenos Aires, Poblet, 1947. 509 p.
- Hist oria de la Iglesia en la Argentina,

(Siglo XVI). Buenos Aires, Don Bosco, 1966.
543 p. Volumen J.
- Historia de la Iglesia en la Argentina,

(1600-1632). Buenos Aires, Don Bosco, 1967.
583 p. Volumen II.

--- Historia de la Iglesia en la Argentina,
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